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			Autor

			Fermí Casado

			Es actor, autor y formador. Desde hace más de veinte años desarrolla su actividad en televisión («Estació d’enllaç», «Psico-expréss», «El Cor de la Ciutat»…) y teatro (L’estiueig, de Carlo Goldoni, La Mare Coratge, de Bertolt Brecht, El alcalde de Zalamea, de Calderón…). En 2012 estrena su primera pieza como autor, Absent. En 2011 empieza a dar forma al objeto de este manual: la aplicación de la técnica teatral a la docencia de oratoria. Plantea, así, una nueva aproximación a una disciplina tan apasionante como necesaria. Y es que:

			 

			•	Las presentaciones en público son oportunidades personales y profesionales.

			•	Las presentaciones son (o deberían ser) un auténtico placer.

			•	Hacer una buena presentación está al alcance de todos, tú incluido. 

			 

			 

			 

		

	
		
		

	
		
			Presentación

			Bienvenid@.

			Me llamo Fermí Casado, y soy actor y docente de oratoria. Sí, has leído bien: enseño a hablar en público a partir de la técnica del actor.

			Todo empezó en el verano del 2011. Ahí decidí reinventarme: aplicar mi oficio y experiencia a un ámbito profesional distinto. La idea era crear algo diferente, que me divirtiera y me permitiera gobernar mejor mi propia vida.

			Hoy (agosto 2015) puedo decir que ese proyecto está creciendo a un ritmo que me sigue sorprendiendo (y el libro que tienes delante no es más que una muestra de ello). Aunque lo mejor de todo es que esa idea está siendo de utilidad para muchas personas, y eso es un gran, gran motivo de orgullo. Además, eso de emprender me ha sorprendido desde el principio: muchas cosas, y muchas buenas, pasan en el ecosistema virtual y personal, profesional y colaborativo del emprendimiento.

			Pero deja que me centre en lo que vas a encontrar en estas páginas.

			Lo que voy a proponerte es una serie de planteamientos y técnicas basadas en lo que los actores hacemos cuando subimos a un escenario. Lo cual parece particularmente interesante si lo que tú vas a hacer también se desarrolla ahí arriba. Y aprovecho para matizar, desde ahora, que un escenario no siempre es un perímetro elevado en una sala enorme con capacidad para cientos de personas: presentar una idea en un pequeño despacho delante de tres inversores también es hablar en público.

			Otra consideración que debemos tener en cuenta es que no vamos a entrar en terrenos extraños. Me explico: no vamos a meternos en la piel de ningún personaje; no vamos a hacer visualizaciones, dramatizaciones o psicodrama; no recrearemos la muerte de un ser querido, ni un accidente, ni vamos a intentar representar colores, texturas o alimentos. Dejaremos eso para las escuelas de interpretación. Si algo debes tener claro desde el principio es que esto no es un libro sobre teatro, ni sobre técnica teatral. Esto es un libro sobre oratoria. La diferencia es que partiremos de la técnica del escenario para aprender a comunicarnos desde un escenario (lo cual, insisto, parece bastante lógico).

			Al principio de este proyecto, hice un gran viaje… De ida y vuelta… ¡Varias veces!

			Lo primero fue documentarme sobre técnicas de oratoria. En esa fase encontré muchas cosas que tenían sentido, y otras que me parecieron auténticas barrabasadas. Barrabasadas no porque fueran tonterías, sino porque no tienen ni pies ni cabeza cuando estás en un escenario y cientos de pares de ojos están pendientes de ti. De forma que estuve evaluando lo que había y lo que se podía mejorar (y se podían mejorar algunas cosas). Luego, estuve estudiando qué técnicas entre las que usamos los actores serían más útiles en esta disciplina. Y, para acabar, investigué cómo trasladar y hacer prácticos esos procedimientos a alguien que nunca hubiera oído hablar de ellos (como puede ser tu caso). Dicho de otro modo, fui del teatro a la oratoria, de la oratoria al teatro, saqué lo que más sentido tenía de ambos, y lo traduje para no-iniciados. El resultado es lo que vas a encontrar a partir de ahora.

			Otros ingredientes: simplicidad y sentido común. A grandes rasgos, sentido común para explicarte los «porqués», y simplicidad para aplicar los «cómos». Entender muy bien los planteamientos y aplicar los conceptos de la forma más simple para obtener los mejores resultados.

			Ya que te he contado cómo empezó este proyecto, te hablaré de sus números: y es que tengo cientos de millones de lectores potenciales. La oratoria es una de las grandes asignaturas pendientes, ya no en nuestro país, sino en países de todo el mundo. Y estoy convencido de que tiene que haber una forma más práctica y efectiva de enseñar (y de aprender) a hablar en público.

			En este país, todos los meses hay cientos de alumnos que hacen cursos de oratoria (probablemente miles). Y, no obstante, el 95 % de las presentaciones en público a las que asisto están muy lejos de alcanzar todo su potencial. De manera que algo no ajusta. O bien los cursos sobre oratoria, con todos mis respetos, no acaban de funcionar, o bien no damos a las presentaciones en público la importancia que se merecen.

			Este proyecto y este libro nacen con el objetivo de cambiar esa realidad.

			Las presentaciones en público son oportunidades. Oportunidades para crecer. Hacer una buena presentación es uno de los actos que más va a ayudarte a crecer como persona y también como profesional. Superar la gran barrera (en ocasiones enorme) de exponerte ante los demás para compartir tus ideas es una de las actividades que más seguridad personal te va a proporcionar. Sin olvidar los beneficios profesionales; y no hablo solo de vender el producto, el servicio o la idea: una presentación también te vende a ti. Tu confianza, credibilidad y solvencia profesional también entran en juego, y también serán evaluadas por tu audiencia. En un mundo que, hoy más que nunca, cambia a una velocidad de vértigo, ¿quién sabe qué nuevas oportunidades, contratos, sinergias o propuestas van a aparecer después de una buena presentación?

			Las presentaciones en público son (o deberían ser) un auténtico placer. Diseñar una buena presentación, que llegue a los corazones y a las mentes de tu audiencia, es uno de los retos más apasionantes que te vas a encontrar. Y es que son tus ideas, tus proyectos, tus estrategias, tus propuestas lo que expones: ¿hay algo más satisfactorio que ver que todo eso convence, inspira y crea impacto en los demás?

			Hacer una buena presentación en público no es algo que esté solo al alcance de unos pocos: todo el mundo puede hacerlo. Por supuesto, hay personas con más dotes naturales que otras, como en cualquier otra disciplina. Pero con la técnica y el planteamiento adecuados cualquier persona puede aprender a comunicarse con eficacia desde un escenario. Si a eso le sumas práctica y dedicación, pocos podrán distinguirte de los oradores más dotados. Te lo garantizo.

			Una última idea que me gustaría compartir contigo:

			Lope de Vega definía el teatro como «un escenario, dos actores y una pasión». Esa era, desde su punto de vista, la ecuación mínima necesaria para contar una buena historia y emocionar a cientos de personas (y parece que sabía de lo que hablaba).

			Pues bien, si a esa definición de Lope, a esa ecuación mínima necesaria, le quitamos un actor, lo que nos queda es… la oratoria.

			 

			Fermí Casado, agosto 2015.

			
1.	Zonas de seguridad y malos hábitos

			¿Haces presentaciones de forma habitual? ¿Quizá de forma esporádica?

			Si es así: ¿cómo las planteas? ¿Qué objetivos quieres conseguir?

			¿Cómo te imaginas tu próxima presentación en público?

			Hay muchas formas de plantear una presentación en público, y muchas formas de hacerlas. Baste señalar que, en el entorno laboral y académico, son más que frecuentes las presentaciones a distancia (teleconferencias, webinars, cursos online…); y que incluso podemos vernos obligados a hacer una presentación por teléfono: presentar una estrategia a un cliente que está a miles de kilómetros paseando al perro o que, por el cambio horario, aún está despegándose la almohada de la cara.

			Supongo que has intuido que en este manual te hablaré de las presentaciones «analógicas» (es decir, en directo), si bien podrás aplicar muchos de los principios a otras formas de presentar. Pero de lo que quiero hablarte en este capítulo, más que del canal de comunicación, es de cómo te planteas hacer tus presentaciones, y de cómo deberías hacerlas.

			Existe lo que me gusta llamar la «zona de seguridad» de las presentaciones. Una zona en la que nos sentimos más o menos seguros y confortables. Una zona en la que estamos protegidos. Los ejemplos más típicos son leer la presentación, hacerla sentado o hacerla locutando el PowerPoint.

			Por seguro que puedas sentirte planteando así tu intervención, debes saber que esos planteamientos no te ayudan a sacar partido a tus presentaciones. No te ayudan a comunicarte de forma eficaz, ni a conseguir tus objetivos y (aún peor) la inmensa mayoría de las veces suponen una auténtica tortura para quien te escucha.

			Créeme si te digo que he dado muchas vueltas a cómo plantear este asunto. Y que, como en tantos casos, la forma más simple ha acabado siendo la más efectiva:

			 

			«Imagínate que vas al teatro.

			No sé si lo haces habitualmente, pero ir al teatro siempre tiene algo mágico, algo especial. Yo he ido miles de veces, y aún me invade esa mezcla de excitación y expectativas de las grandes ocasiones. En serio. Si a eso sumamos que ir al teatro requiere cierto esfuerzo logístico (compra de entradas, desplazamientos, canguros, etc…), es muy probable que esas expectativas y esa sensación de estar viviendo algo único aumenten.

			Por fin, llegas. Tu entrada en las manos, buscas la fila y la butaca, las luces se atenúan… Y empieza la función.

			Imagínate que, cuando se levanta el telón, descubrieras a todo el reparto en escena, distribuidos en atriles. Y que los actores y actrices, en lugar de representar la pieza, la leyeran. Una buena lectura por supuesto, pero lectura al fin y al cabo.

			Ahora imagínate que, al levantarse el telón, descubrieras a todo el elenco sentado alrededor de una gran mesa. Y que representaran la pieza así: sentados. Esta vez han hecho el esfuerzo de estudiarla, pero no se mueven de la silla ni siquiera para enseñar los estupendos vestidos que lucen.

			Y ya puestos, imagínate lo mismo, e imagínate que los actores, en lugar de representar las escenas, las explicaran siguiendo unos esquemas y textos proyectados en el fondo del escenario (no sea que se les olvide de qué va la obra). Los explican bien, por supuesto, pero ni viven ni recrean lo que pasa: simplemente lo locutan.

			¿Cómo te quedarías en cada uno de estos casos (suponiendo que te quedases hasta el final)? ¿No tendrías la sensación de que te han escatimado algo? ¿O de que, directamente, te han timado? ¿Reclamarías el dinero de las entradas? ¿Recomendarías el espectáculo a alguien?

			Todo eso, por supuesto, sería decepcionante para el público. Y haría un flaco favor a la compañía (sobre todo de cara a la venta de entradas). Pero no sería lo peor: lo peor es que ese grupo de actores habría perdido la magnífica oportunidad de emocionarte y de explicarte una gran historia. De hacerte reflexionar sobre mil ideas: la guerra, el amor, el humor, la justicia, la libertad… De conmoverte y divertirte como solo el teatro puede hacerlo.»

			 

			Algo muy muy parecido pasa cuando lees tu presentación, la haces sentado o cuando te limitas a locutar tu PowerPoint.

			Y es que esas «zonas de seguridad», por aceptadas que estén, no dejan de ser malos hábitos: ni ayudan, ni potencian, ni maximizan el impacto de nuestra comunicación. E insisto: las más de las veces son un auténtico ladrillo.

			
1.1.	Bienvenido al siglo XXI


			Hay otra forma de hacer presentaciones. Una forma más natural, segura y convincente. Una forma más espontánea y vibrante.

			Una forma en que nos comunicamos de forma más directa, sin barreras y en la que usamos todos nuestros medios para hacerlo eficazmente; en la que los recursos de apoyo son recursos de apoyo, y no guiones disimulados; y que no va directamente en contra del público asistente. Una forma en que las presentaciones en público alcanzan todo su potencial, mantienen a la audiencia atenta y expectante; y conectan no solo a nivel intelectual, sino también con sus emociones.

			Un referente clarísimo para todos es Steve Jobs. Sus presentaciones eran realmente magistrales. Aunque también hay muchos otros ponentes (cada vez más, por suerte) en esa línea. Encontrarás muchas referencias, también en castellano, en una página que es posible que ya conozcas: TED1 (www.ted.com). Miles de ideas, todas interesantes, de la mano de ponentes más que solventes. Si no has entrado nunca, te recomiendo mucho que la visites: yo soy un auténtico fan.

			Recuperando el ejemplo del teatro, y teniendo en cuenta la tendencia y la difusión de las TED talks, es muy posible que parte o gran parte de tu audiencia se sienta estafada si te quedas dentro de las «zonas de seguridad» en tu próxima presentación. Y no solo eso: igual que el grupo de actores que hemos visto, estarás desaprovechando las auténticas posibilidades de lo que haces. Una presentación es una oportunidad de oro. Una ocasión incomparable para cautivar, emocionar e influir en quien te escucha:

			«Lo que hay que recordar de las presentaciones de negocios es que pueden inspirar, motivar, entretener y llenar de energía al público de un modo incomparable a otras formas de comunicación. […] Presénteme a un orador verdaderamente bueno y le mostraré a alguien que puede cambiar la opinión de la gente para bien o para mal.» Judi James2.

			Conseguir todos esos beneficios y empezar a disfrutar de lo que hacemos implica salir de esas «zonas de seguridad». Y es algo que solo tú puedes proponerte.

			La tradición no acompaña: esos malos hábitos están extendidos, y las formas atrofiadas. Tanto es así, que con frecuencia me encuentro personas que me plantean sus dudas:

			 

			
					
•	En mi empresa se hacen así.

					
•	En una reunión con los clientes «queda mal» que me levante.

					
•	El fundador/presidente/CEO las hace así.

					
•	Lo que expongo es muy técnico y necesito el PowerPoint.

					
•	En las reuniones sobre resultados no hay emociones.

					
•	Etc…

			

			 

			Por supuesto, no seré yo quien te diga que empieces una cruzada personal para exponer tus ideas de forma diferente a costa de tu trabajo. El buen criterio y la prudencia son lo más aconsejable, claro está. No obstante, también es cierto que la mayoría de las veces las corporaciones y entidades son más permeables de lo que creemos. Y que si lo propones, encontrarás opiniones muy favorables a hacer presentaciones de otra forma. Además de los pequeños-grandes cambios que puedes implementar por tu cuenta y riesgo (es decir, sin pedir permiso): ¿Y si empiezas por presentar la información con más imágenes y menos texto? ¿O por dejar de seguir la pantalla, y que sea ella la que te siga? Quizá los resultados te sorprendan…

			La clave, desde mi punto de vista, está en saber si hacemos todo eso porque la situación es realmente irreversible o porque preferimos la «zona de seguridad». Si usamos las supuestas tradiciones o políticas de empresa como una excusa para seguir con unos malos hábitos que, insisto, no son beneficiosos desde ningún punto de vista.

			Plantear tu próxima presentación de otra forma también requiere que la prepares (y te prepares) de otra forma. Pero si estás dispuesto a explorar el camino, he escrito esta guía precisamente para ayudarte.

			Dicho esto, si te asignan un sillón en la RAE te pedirán que leas tu discurso. En determinadas ocasiones con un marcado protocolo, es muy posible que te veas obligado a leer o a permanecer sentado. Sobre eso, dos ideas:

			 

			1)	Si aprendes a comunicarte en público como te propongo, tus capacidades, efectividad y conexión con la audiencia serán infinitamente mayores incluso en esas circunstancias.

			2)	Esas situaciones son, en realidad, un porcentaje insignificante de las presentaciones que vas a realizar a lo largo de tu vida.

			 

			Desde mi punto de vista no hay excusas, así que…

			¿Empezamos?

			 

			 

			 

			
				
					1	 Son las siglas de Technology, Entertainment & Design.

				

				
					2	 Autora de La Biblia del lenguaje corporal, Ed. Paidós, 2010.
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